Oración a la Sagrada Familia
Sagrada Familia de Nazaret;
enséñanos el recogimiento,
la interioridad; 
danos la disposición de 
escuchar las buenas inspiraciones y las palabras 
de los verdaderos maestros.
Enséñanos la necesidad 
del trabajo de reparación,
del estudio, 
de la vida interior personal, 
de la oración,
que sólo Dios ve en los secreto;
enséñanos lo que es la familia, 
su comunión de amor, 
su belleza simple y austera, 
su carácter sagrado e inviolable. Amén
A la Sagrada Familia
Jesús, José y María, os doy mi corazón
y el alma mía.
Jesús, José y María, asistidme en mi 
última agonía.
Jesús, José y María, en ustedes descance 
en paz el alma mía.
Oración de la Evangelium Vitae
Oh María, aurora del mundo nuevo, Madre de los vivientes, a Ti confiamos la causa de la vida: mira, Madre, el número inmenso de niños a quienes se impide nacer, de pobres a quienes se hace difícil vivir, de hombres y mujeres víctimas de violencia inhumana, de ancianos y enfermos muertos a causa de la indiferencia o de una presunta piedad. 
Haz que quienes creen en tu Hijo sepan anunciar con firmeza y amor a los hombres de nuestro tiempo el Evangelio de la vida. 
Alcánzales la gracia de acogerlo como don siempre nuevo, la alegría de celebrarlo con gratitud durante toda su existencia y la valentía de testimoniarlo con solícita constancia, para construir, junto con todos los hombres de buena voluntad, la civilización de la verdad y del amor, para alabanza y gloria de Dios Creador y amante de la vida. Amen
Oración a la familia por Juan Pablo II
Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra, Padre, que eres Amor y Vida, haz que en cada familia humana sobre la tierra se convierta, por medio de tu Hijo, Jesucristo, "nacido de Mujer", y del Espíritu Santo, fuente de caridad divina, en verdadero santuario de la vida y del amor para las generaciones porque siempre se renuevan.
Haz que tu gracia guíe a los pensamientos y las obras de los esposos hacia el bien de sus familias y de todas las familias del mundo.
Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia un fuerte apoyo para su humanidad y su crecimiento en la verdad y en el amor.
Haz que el amor, corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, se demuestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, por las que a veces pasan nuestras familias.
Haz finalmente, te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, que la Iglesia en todas las naciones de la tierra pueda cumplir fructíferamente su misión en la familia y por medio de la familia. Tú, que eres la Vida, la Verdad y El Amor, en la unidad del Hijo y del Espíritu santo.
Oración para implorar favores por intercesión del Siervo de Dios, el Papa Juan Pablo II
Oh Trinidad Santa,
Te damos gracias por haber concedido a la Iglesia al Papa Juan Pablo II y porque en él has reflejado la ternura de Tu paternidad, la gloria de la cruz de Cristo y el esplendor del Espíritu de amor.
Él, confiando totalmente en tu infinita misericordia y en la maternal intercesión de María, nos ha mostrado una imagen viva de Jesús Buen Pastor, indicándonos la santidad, alto grado de la vida cristiana ordinaria, como camino para alcanzar la comunión eterna Contigo.
Concédenos, por su intercesión, y si es Tu voluntad, el favor que imploramos, con la esperanza de que sea pronto incluido en el número de tus santos.
Amén.

Oración de gratitud por Juan Pablo II
Autor: Antonio Pocovi (Mendoza, Argentina)
Te doy Gracias Dios Padre por S.S. Juan Pablo II
Gracias por poder ver en su rostro el amor de Cristo
Gracias por poder ver en su cuerpo la Cruz de Cristo
Gracias por poder ver su figura al mensajero de La Paz de Cristo
Gracias por poder ver en sus manos El Cuerpo y Sangre de Cristo
Gracias por poder ver en él, el Espíritu de la Luz de Cristo
Gracias porque lo tenemos, Gracias porque al verlo y escucharlo nos alegra el alma en Cristo.
Bendice alma mía al Señor y que el Señor bendiga al Papa
Todo esto te lo digo en nombre de Cristo El Señor
Amén.
Para vivir en paz en Familia
Señor, Dios nuestro,
tu nos has elegido
paras ser tus santos 
y tus predilectos.
Revístenos de sentimientos 
de misericordia
de bondad, de humildad,
de dulzura, de paciencia.
Ayúdanos a comprendernos mutuamente cuando tenemos algún motivo de queja
lo mismo que tú Señor, 
nos has perdonado.
Sobre todo, danos esa caridad, 
que es vínculo de perfección. 
Que la paz de Cristo 
brille en nuestros corazones.
Esa paz que debe reinar 
en la unidad de 
tu cuerpo místico. 
Que todo cuando hagamos
en palabras o en obras
sea en nombre del Señor Jesús
por quien sean dadas las gracias
a ti Dios Padre y Señor Nuestro
Amén. 
Oración de los Novios 
En mi corazón, Señor, se ha encendido 
el amor por una criatura 
que tú conoces y amas. 
Tú mismo me la haz hecho encontrar 
y me la has presentado. 
Te doy gracias por este don 
que me llena de alegría profunda, 
me hace semejante a Ti, que eres amor, 
y me hace comprender el valor de la vida que me has dado. Haz que no malgaste esta riqueza que tú has puesto 
en mi corazón: enséñame que el amor es don y que no puede mezclarse 
con ningún egoísmo; 
que el amor es puro 
y que no puede quedar en ninguna bajeza; que el amor es fecundo 
y desde hoy debe producir 
un nuevo modo de vivir en los dos. 
Te pido, Señor, por quien me espera 
y piensa en mí; por quien camina 
a mi lado; haznos dignos el uno del otro; 
que seamos ayuda y modelo. 
Ayúdanos en nuestra preparación 
al matrimonio, a su grandeza, 
a su responsabilidad, a fin de 
que desde ahora nuestras almas 
dominen nuestros pensamientos 
y los conduzcan en el amor.
Oración de los novios a la Virgen 
Madre Nuestra:
En tu nombre hemos unido nuestros corazones. Queremos que presidas nuestro amor; que defiendas, conserves y aumentes nuestra ilusión. Quita de nuestro camino cualquier obstáculo que haga nacer la sombra o las dudas entre los dos.
Apártanos del egoísmo que paraliza el verdadero amor.
Líbranos de la ligereza que pone en peligro la Gracia de nuestras almas.
Haz que, abriéndonos nuestras almas, merezcamos la maravilla de encontrar a Dios el uno en el otro.
Haz que nuestro trabajo sea ayuda y estímulo para lograrlos plenamente. Conserva la salud de nuestros cuerpos. Resuelve necesidades materiales.
Y haz que el sueño de un hogar nuevo y de unos hijos nacidos de nuestro amor y del cuerpo, sean realidad y camino que nos lleve rectamente a tu Corazón. Amén. 
Oración de los esposos
Señor, nuestro Dios
te bendecimos por tomar
en tus manos nuestro amor.
Ayúdanos a cumplir
nuestra misión.
Ven a compartir nuestra vida. 
Ayúdanos a formar a 
nuestros hijos, a ser
testigos de tu amor
en nuestra familia
y en la comunidad.
Danos fuerza en los desalientos. Comparte nuestras alegrías. Señor, bendice nuestro amor. Amén.
Oración por la fidelidad de los esposos
Señor, Padre santo, 
Dios omnipotente y eterno, 
te damos gracias y bendecimos 
tu santo Nombre: tú has creado 
al hombre y a la mujer 
para que el uno sea para del otro 
ayuda y apoyo. Acuérdate hoy de nosotros. Protégenos y concédenos 
que nuestro amor sea entrega 
y don, a imagen de Cristo y de la Iglesia. 
Ilumínanos y fortalécenos en la tarea 
de la formación de nuestros hijos, 
para que sean auténticos cristianos 
y constructores esforzados de la 
ciudad terrena. Haz que vivamos 
juntos largo tiempo, en alegría y paz, 
para que nuestros corazones 
puedan elevar siempre hacia ti, 
por medio de tu Hijo en el Espíritu Santo, 
la alabanza y la acción de gracias. Amén.
Oración en el aniversario del Matrimonio
Oh Dios, Señor del universo, 
que al principio creaste 
al hombre y a la mujer 
e instituiste el vínculo conyugal; 
bendice y confirma nuestro amor, 
para que expresemos siempre 
en nuestra vida el sacramento 
que celebramos en la fe. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén
Oración en la espera de un Hijo
Oh Señor, Padre nuestro,
te damos gracias por el don maravillosa 
con el cual nos haces partícipes 
de tu divina paternidad.
En este tiempo de espera, te pedimos: 
protege este hijo nuestro, 
lleno aún de misterio, 
para que nazca sano a la luz del mundo 
y al nuevo nacimiento del bautismo. 
Madre de Dios, a tu corazón maternal confiamos nuestro hijo. Amén.
Oración de los padres por los hijos 
Señor, Padre todopoderoso, 
te damos gracias por habernos dado estos hijos.
Es una alegría para nosotros,
y las preocupaciones,
temores y fatigas
que nos cuestan,
las aceptamos con serenidad.
Ayúdanos a amarlos sinceramente.
A través nuestro has hecho surgir vida;
desde toda la eternidad 
tú los conocías y amabas.
Danos sabiduría para guiarlos
paciencia para instruirlos
vigilancia para 
acostumbrarlos al bien
mediante nuestro ejemplo.
Fortaleces nuestro amor
para corregirlos 
y hacerlos más buenos.
Es tan difícil a veces comprenderlos
ser como ellos nos desean, ayudarlos a hacer su camino.

Enséñanos tú Padre
bueno por los méritos de Jesús
tu Hijo y Señor nuestro. Amén
Oración por los Hijos
Señor, ilumina la mente 
de nuestros hijos para que 
conozcan el camino que tú 
has querido para ellos, 
para que te puedan dar gloria 
y alcancen la salvación. 
Sosténlos con tu fuerza, 
para que alienten en su vida
los ideales de tu Reino. 
Ilumínanos también a nosotros, 
sus padres, para que les ayudemos 
a reconocer su vocación cristiana 
y a realizarla generosamente, 
colaborando con tus inspiraciones 
interiores. Amén
Oración por la Vocación de los Hijos
Señor, te pido por las vocaciones
de mis hijos, que sea cual sea 
la que hayas determinado 
para cada uno de ellos, 
obtengan la gracia de descubrirla 
y aceptarla conforme a tu voluntad, 
y se entreguen dócil y generosamente a él,
cumpliendo fielmente los deberes 
que la misma les imponga.
Oración a San Gerardo Majella
O gran San Gerardo, amado sirviente de Jesucristo, perfecto imitador de tu Manso y Humilde Salvador, y devoto Hijo de la Madre de Dios: enciende en mi corazón una chispa de ese fuego celestial de caridad que brilló en tu corazón y te hizo un ángel de amor. 
O glorioso San Gerardo, porque cuando fuiste falsamente acusado de crimen, sobrellevaste, como tu Divino Maestro, sin murmullos ni quejas, las calumnias de hombres malvados, has sido elevado por Dios como Patrón y Protector de las madres encinta. Sálvame del peligro y de los excesivos dolores que acompañan el nacimiento del niño, y protege al niño que ahora llevo, que pueda ver la luz del día y recibir las aguas del bautismo a través de Jesucristo Nuestro Señor. Amén
Novena a San Gerardo Majella
Dios todopoderoso y eterno, te agradecemos por el don de San Gerardo y por el ejemplo de su vida.
Por la fe y completa confianza en Ti que tuvo San Gerardo, lo bendijiste con grandes poderes de ayuda y curación.
A través de él, mostraste tu amoroso interés por aquellos que sufrían o estaban necesitados.
Nunca dejaste de oír su oración por ellos.
Hoy, a través de la poderosa intercesión de San Gerardo, continúas mostrando tu amor por todos aquellos que ponen su confianza en Ti.
Por eso, Padre, llenos de fe y confianza, y en acción de gracias por todos las cosas maravillosas que has hecho por nosotros, nos ponemos ante Ti hoy,
Por la intercesión de San Gerardo, oye nuestras oraciones y peticiones, y si es tu Santa Voluntad, concédenoslas. Amén.
Oración de los Políticos
Jesucristo, Hijo de Dios omnipotente y eterno, Creador, Rey y Señor de la historia, Supremo Legislador, de quien emana y depende todo poder: nosotros, hombres y mujeres políticos católicos, sobre quienes recae la carga del servicio a la nación, imploramos la ayuda de Tu Espíritu para el ejercicio de la política como ciencia, arte y virtud, para edificar la justicia social y el bien común.
Danos, Señor, la gracia de testimoniar, como Tomás Moro, la inalienable dignidad de la conciencia, sin abandonar la constante fidelidad a la autoridad y a las instituciones, para que sepamos afirmar con nuestra vida y con nuestra muerte que el ser humano no se puede separar de Dios, ni la política de la moral. Danos fortaleza para animar con el espíritu del Evangelio el orden temporal, respetando su naturaleza y su legítima autonomía. Infunde en nuestros corazones la humildad necesaria para reconocernos siervos inútiles y el valor y la perseverancia necesarios para hacer todo como si todo dependiera de nosotros, abandonándonos en Ti porque todo depende de Ti.
Enséñanos, Señor, a ser congruentes, coherentes con nuestra vida para que sepamos promover la verdad moral objetiva e irrenunciable que implica: defender la vida humana y su dignidad desde la concepción hasta la muerte natural; tutelar a la familia fundada por un hombre y una mujer y protegerla en su unidad y estabilidad; reconocer la libertad de los padres en la educación de sus hijos; eliminar cualquier forma de esclavitud o discriminación de las personas; impulsar el derecho a la libertad religiosa; desarrollar una economía al servicio de la persona en un marco de justicia, solidaridad y subsidiariedad y trabajar incansablemente por la paz que es siempre "obra de la justicia y efecto de la caridad".
Con el Papa Clemente XI, te pedimos, Señor, que nos enseñes a hacer Tu voluntad queriendo todo aquello que quieres Tú, precisamente porque lo quieres Tú, como Tú lo quieras y durante el tiempo que Tú lo quieras; que nos des Tu gracia para ser obedientes con nuestros superiores, comprensivos con nuestros colaboradores, solícitos con todas las personas y generosos con quienes se dicen nuestros enemigos; que nos ayudes a superar son austeridad el placer, con generosidad la avaricia, con amabilidad la ira y con fervor la tibieza; que sepamos tener prudencia al aconsejar, valor en los peligros, paciencia en las dificultades y sencillez en los éxitos. Muéstranos, te lo suplicamos, cómo hacer de la política un camino de santidad, para que nunca nos avergoncemos de Ti ante el mundo, para que Tú, Señor, no nos niegues delante del Padre.
Escúchanos, Señor, a fin de que nunca falte tu luz a nuestra mente, tu fuerza a nuestra voluntad y el calor de tu caridad a nuestro corazón, para que amemos en verdad a quienes servimos. Infúndenos un sentimiento vivo, actual y profundo de lo que es el orden social, pensado por Ti, fundado en el derecho natural; y haz que un día, justamente con aquellos a quienes tuvimos la misión de servir, podamos gozar de Ti bajo la mirada amorosa de Tu dulcísima Madre, María Santísima de Guadalupe, por toda la eternidad. Así sea.
CON LICENCIA ECLESIÁSTICA
Arquidiócesis Primada de México
Oración a San Miguel Arcángel 
San Miguel Arcángel,
defiéndenos en el combate,
sé nuestro amparo
contra la perversidad y asechanzas
del demonio;
reprímale Dios, pedimos suplicantes,
y tú, Príncipe de la milicia celestial,
arroja al infierno con el divino poder
a Satanás y a los demás espíritus malignos
que rondan por el mundo
para la perdición de las almas.
Amén.
Oración compuesta por el Papa León XIII
y que su Santidad Juan Pablo II insistió, en
El Regina Coeli del 24 de abril de 1994, en 
que fuese rezada todos los días por los 
fieles católicos.
Oración de Juan Pablo II al Espíritu Santo
Compuesta con ocasión del segundo año de preparación al Jubileo del año 2000.
Espíritu Santo, dulce huésped del alma, muéstranos el sentido profundo del gran Jubileo y prepara nuestro espíritu para celebrarlo con la fe, en la esperanza que no defrauda, en la caridad que no espera recompensa.
Espíritu de verdad, que conoces las profundidades de Dios, memoria y profecía de la Iglesia, dirige la Humanidad para que reconozca en Jesús de Nazaret el Señor de la gloria, el Salvador del mundo, la culminación de la Historia.
Ven, Espíritu de amor y de paz.
Espíritu creador, misterioso artífice del Reino, guía la Iglesia con la fuerza de tus santos dones para cruzar con valentía el umbral del nuevo milenio y llevar a las generaciones venideras la luz de la Palabra que salva.
Espíritu de santidad, aliento divino que mueve el universo, ven y renueva la faz de la tierra. Suscita en los cristianos el deseo de la plena unidad, para ser verdaderamente en el mundo signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad del género humano.
Ven, Espíritu de amor y de paz.
Espíritu de comunión, alma y sostén de la Iglesia, haz que la riqueza de los carismas y ministerios contribuya a la unidad del Cuerpo de Cristo, y que los laicos, los consagrados y los ministros ordenados colaboren juntos en la edificación del único Reino de Dios.
Espíritu de consuelo, fuente inagotable de gozo y de paz, suscita solidaridad para con los necesitados, da a los enfermos el aliento necesario, infunde confianza y esperanza en los que sufren, acrecienta en todos el compromiso por un mundo mejor.
Ven, Espíritu de amor y de paz.
Espíritu de sabiduría, que iluminas la mente y el corazón, orienta el camino de la ciencia y la técnica al servicio de la vida, de la justicia y de la paz. Haz fecundo el diálogo con los miembros de otras religiones. y que las diversas culturas se abran a los valores del Evangelio.
Espíritu de vida, por el cual el Verbo se hizo carne en el seno de la Virgen, mujer del silencio y de la escucha, haznos dóciles a las muestras de tu amor y siempre dispuestos a acoger los signos de los tiempos que Tú pones en el curso de la Historia.
Ven, Espíritu de amor y de paz.
A Ti, Espíritu de amor, junto con el Padre omnipotente y el Hijo unigénito, alabanza, honor y gloria por los siglos de los siglos.
Amén.
